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    Al recibir una carta, Pilar descubre que su abuela paterna vive en México y que quiere invitarla a su fiesta de cumpleaños.


    Entusiasmada, Pilar se embarca en su hamaca mágica con su amigo Breno y el gato Samba para vivir otra aventura.


    En México, ellos ayudan con los preparativos para la fiesta y además descubren los murales pintados por Diego Rivera, los colores de Frida Kahlo, las delicias de la cocina local y el sorprendente Día de los Muertos.


    Pero no todo es diversión: una escultura que simboliza al dios Quetzalcóatl, la serpiente emplumada, desaparece del Museo de Antropología. Pilar y sus amigos harán lo imposible por recuperarla.


    ¡Prepárate para otro viaje desbordante de emociones!
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    Flávia Lins e Silva nació en Río de Janeiro, estudió periodismo en la PUC-Rio e hizo una maestría en Literatura Infantil por la Roehampton University, de Londres. Como siempre le gustó mucho viajar, hizo un intercambio en los EE. UU., trabajó de niñera en Europa y, en 1991, conoció la inmensa Ciudad de México. En la actualidad, vive en Portugal, donde nació su hija Paloma. Flávia lleva escritos más de treinta libros para niños y jóvenes, entre los que se destacan los de las colecciones Diário de Pilar y Os Detetives do Predio Azul, publicadas por la editorial Pequena Zahar. Para saber más sobre ella, pueden visitar el sitio: flavialinsesilva.com.br


    Foto by Jean-Marc Schwartzenberg
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      Joanna Penna es carioca de pura cepa y ciudadana del mundo. En 1997 se fue de Río de Janeiro para estudiar diseño e ilustración en Barcelona, España, y desde entonces hizo muchos dibujos y diarios de los lugares donde vivió: Barcelona, Londres, Sri Lanka, Nueva York y California. Ama la Ciudad de México, Teotihuacán y Tepoztlán. El diario de su viaje a México fue uno de los que más disfrutó hacer.
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    Dedico este libro a mis padres, Maria Inês y Cristiano, y a mis tíos Patsy y Hedyl (in memoriam), que vivieron una increíble aventura por América Latina en la década de 1960, y así despertaron mi curiosidad y unas inmensas ganas de conocer el mundo.


    Espero que las aventuras de Pilar, y algunos de los viajes que hice, inspiren a mi hija Paloma y a muchos otros niños y niñas a abrirse a las más diversas culturas.


    Flávia


    Para Alicia y Clau,
 madre e hija más queridas, que abrieron las puertas de su México para nosotras.


    Y para Ana Paola, embajadora de la Ciudad de México, por sus jugosos y deliciosos consejos.


    Joana
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    ¡Abuelita!


    Aquella tarde, Samba y yo estábamos acostados en la hamaca, leyendo un libro de recetas, buscando inspiración para un concurso de cocina de la escuela. Si al menos hubiera aprendido a cocinar algo con Bernardo, mi padrastro… O con mi papá, allá en la India. A mi mamá ni la considero porque ella es megadistraída en la cocina… Se la pasa quemando todo en el horno, mientras escribe sus artículos para el diario. Conclusión: ¡lo único que sé hacer es huevo duro! La verdad es que me siento completamente destalentosa para la cocina. ¿Cuál será mi talento? Necesito descubrir qué cosa especial sé hacer…


    ¿Qué habré aprendido con mi mamá? A disfrutar de leer y escribir, tal vez… ¿Y con mi papá, aunque él no haya vivido nunca conmigo en Río de Janeiro? A viajar dentro de mí, supongo… ¿Pero qué es lo que yo traje a este mundo y que es solo mío, muy único y especial?


    –Pilar, llegó una carta de México para ti –dijo mi mamá, entrando a mi habitación.


    –¿De México? ¿Cómo puede ser?


    –Es una carta de tu… ¡abuela!


    –¿Una carta de la abuela que no conozco?


    Enseguida empecé a abrir el sobre y encontré una foto de mi abuela, la mamá de mi papá, toda sonriente, con dos trenzas increíbles. Y, junto con la foto, había una carta con una invitación inesperada:
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    ¡Hola, Pilar!


    
      
        ¿Todo bien?


        Acabo de enterarme de tu nacimiento, hace doce años. Y me gustaría mucho conocerte.


        Cumplo setenta años en poco tiempo y me gustaría que pudieras venir a México para mi fiesta de cumpleaños.


        ¿Qué te parece?


        ¡Sería el mejor regalo del mundo!


        Besitos de tu abuelita,


        Yolanda


        P.D.: Toda la familia me llama


        Abuela Lola.


        Resulta que tenía una abuela en México. ¡Qué noticia maravilinda! Casi lloro. Pero me contuve para que los lentes de contacto no se me salieran de los ojos. ¡Sí! ¡Ahora uso lentes de contacto!


        Mi mamá fue al mercado y yo ya estaba respondiendo la carta cuando llegó Breno, todo sucio, con un sándwich enorme del que salía una pasta verde.


        –¿Qué estás haciendo, Pilar? No me digas que recibiste una carta de amor.


        –Bueno, es de amor, pero no del tipo de amor en el que estás pensando...


        –No sé si sigo creyendo en el amor –dijo Breno.


        –¡Uy! ¿Qué pasó?


        –Ah, mis padres se pelearon otra vez… pero déjalo, no importa. ¿Y? ¿Quieres probar esta delicia de guacamole que decidí mezclar con guayaba para el concurso de la escuela?


        –¿Guaca qué?


        –Guacamole, una pasta deliciosa de aguacate, aceite de oliva, limón y sal. Es típica de México.


        –¿Dijiste México?


        –Eso mismo. ¿Quieres probar o no? Decídete pronto.


        –¡Por supuesto que quiero!


        Apenas sentí el gusto de ese invento espectacular, se me ocurrió una idea.


        –Tenemos que ir a México a probar comidas nuevas, pensar recetas creativas para el concurso de la escuela y además… ¡ir a la fiesta de mi abuela!


        –¿Fiesta? ¿Abuela? ¡¿Tienes una abuela en México?! ¿Qué noticia es esa?


        Ni mi más-que-amigo podía creerlo. Le mostré la carta que había recibido y casi se atraganta con el sándwich.


        –Un padre en la India, una abuela en México. Esta familia tuya no deja de sorprenderme, ¿sabes?


        –Es buenísimo, ¿no? Me encanta estar descubriendo que tengo un pariente en cada rincón del mapa. Antes mi familia parecía la más pequeñita del mundo. Ahora se está convirtiendo en una infinifamilia, ¡casi infinita! ¡Vamos pronto, ven!


        –¡Sin demora!


        Sin perder tiempo, entramos en la hamaca mágica y Samba vino detrás, interesado en el restito de sándwich. Empezamos a girar y dijimos a coro: “Hamaca mágica, llévame que voy, llévame a México, por favor”.


        La hamaca empezó a girar y girar hasta que todo se oscureció y perdimos la noción de dónde estaba el techo y dónde estaba el suelo.
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    Alegrías


    Cuando saltamos de la hamaca, ya estábamos en la galería de la casa de mi abuela, ¡en plena Ciudad de México! Sentimos un aroma delicioso que venía de la cocina y enseguida nos encontramos con una señora canturreando cerquita de las hornallas. Casi se cae de espaldas al verme, allí, cerquita de ella, ya presentándome.


    –¿Abuela Lola? Soy yo, Pilar. Tú me invitaste y… ¡vine! Con mi amigo Breno.


    –Un placer, doña Lola.


    –¡Pilar! ¡Breno! ¡Qué alegría recibirlos! ¡¡Ah, Pilarcita!! ¿Cómo hiciste para llegar tan rápido? ¡Ven aquí, queridita!


    Antes de que pudiera decir una palabra, con la garganta seca y los ojos mareados, me encontré en brazos de la abuela Lola, que me apretó en un abrazo tibio y suave. Aparentemente, me quería muy cerquita para que nos conociéramos mejor. Nos quedamos un tiempo largo abrazadas y sentí su perfume, que era muy especial, de mandarina, una fruta que yo amo.


    –¡Así que tú también usas trenzas, Pilar!


    –Sí, desde pequeña.


    –Yo también. Solo que las mías ya están un bocadito grisáceas… ¡Mira!


    Sus trenzas eran más largas que las mías, pero el estilo era parecido. ¡Qué linda coincidencia!
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    –¡Ahora estamos trenzadas y entrelazadas!


    –Ah, yo sabía que tendríamos mucho en común.


    –¿Siempre has vivido aquí, abuela?


    –Mis padres dejaron Brasil para vivir aquí cuando yo tenía quince años.


    –Ah, abuela Lola, cuéntame todo de tu familia. O mejor, de nuestra familia. ¿Quién era mi abuelo? ¿Cómo se llamaba?
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